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Abstract 

The struggle for recognition and vindication 
of the rights of women, has been the pur-
pose of women's movements have to be 
consolidated as organizational and political 
processes, seeking to make visible that pri-
vate is a matter for the public and not only 
concerns the domestic sphere as traditio-
nally it has been said. This article seeks to 
present a descriptive group Coordination 
of Women in the north east of Medellin has 
been strengthened over the last decade 
independently in one of the city, facing the 
challenges through political actions that are 
part the daily life of this sector such as pu-
blic policy, inequality and social inequality.
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Resumen 

La lucha por el reconocimiento y la reivindica-
ción de los derechos de las mujeres, ha sido 
el propósito que los movimientos de mujeres 
han tenido para consolidarse como procesos 
organizativos y políticos, buscando visibilizar 
que lo privado es un asunto que compete a 
lo público  y que no solo concierne a la esfera 
doméstica que es como tradicionalmente se ha 
dicho. Este artículo busca presentar de mane-
ra descriptiva el grupo de la Coordinación de 
Mujeres de la zona nororiental de Medellín 
que se ha ido fortaleciendo en la última déca-
da de manera autónoma en una de las zonas 
de la ciudad, enfrentando mediante acciones 
políticas las dificultades que hacen parte de la 
cotidianidad de este sector como son el orden 
público, la inequidad y la desigualdad social.
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Introducción 

La lucha por el reconoci-
miento y la reivindicación 
de los derechos de las muje-
res, ha sido el propósito que 
los movimientos de mujeres 
han tenido para consolidarse 
como procesos organizativos 
y políticos, buscando visi-
bilizar que lo privado es un 
asunto que compete a lo pú-
blico  y que no solo concier-
ne a la esfera doméstica que 
es como tradicionalmente se 
ha dicho.  Igualmente en la 
deconstrucción y reconstruc-
ción del concepto de género, 
construido socialmente y que 
ha llevado a un trato discrimi-
natorio y excluyente, desig-
nando el rol de las mujeres 
a un lugar de subordinación 
avalado en sociedades tradi-
cionalistas y conservadoras.

Estas acciones de los mo-
vimientos sociales han in-
centivado el trabajo y la ac-
ción colectiva de grupos de 
mujeres que sin contar con 
grandes estructuras, presen-
tan una base social fortale-
cida no solo en su discurso 
en el escenario político, sino 
también en su accionar en 
el espacio social en el que con-
vergen dentro de los micro te-
rritorios de los que hacen par-
te, en torno a diferentes temas 
pero que tienen que ver con la 
subordinación y la dominación 
de género, articulados a su vez 
a fenómenos sociales, políti-
cos y económicos (Luna: 1992). 

En este sentido este artícu-

lo busca presentar de mane-
ra descriptiva el grupo de la 
Coordinación de Mujeres de 
la zona nororiental de Me-
dellín que se ha ido fortale-
ciendo en la última década 
de manera autónoma en una 
de las zonas de la ciudad, en-
frentando mediante acciones 
políticas las dificultades que 
hacen parte de la cotidiani-
dad de este sector como son 
el orden público, la inequi-
dad y la desigualdad social. 
Allí convergen un grupo de 
agentes sociales “reflexivos” 
que generaron identidades 
colectivas (Berrio: 2006) para 
promover procesos de per-
sistencia y resistencia frente a 
un sistema patriarcal opresor.

De madres comunitarias a 
Coordinación de Mujeres de 

la zona nororiental (CMZN)

En la comuna 1 Popular, al 
igual que en muchas comu-
nas de Medellín desde la 
década de los 70´s se fueron 
llevando a cabo los progra-
mas de madres comunitarias 
que buscaban cubrir las au-
sencias obligadas de madres 
y padres que por diversas 
razones no podían compartir 
con los hijos/as. A mediados 
de los 90´s estas madres co-
munitarias compartieron la 
necesidad de tener un es-
pacio para ellas mismas, en 
el cual expresaran sus pro-
blemas y angustias.  Inicial-
mente este espacio se lla-
mo “Semillas de amor”.  Sin 
embargo, este espacio se fue 
posicionando como un espa-
cio no solo para la escucha 
sino también para la forma-
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 de orden público, y ha venido 
influenciando de manera de-
cisiva en las mujeres que han 
hecho parte de este colectivo 
a través de sus prácticas y dis-
cursos. Algunos elementos de 
la propuesta original “Semillas 
de amor”, aún se mantienen 
como el momento de la escu-
cha, el cual tiene como premi-
sa principal que “todo lo que 
se habla allí, allí se queda”, lo 
cual opera para la discreciona-
lidad y protección de quienes 
participan en las plenarias. 

Organización para la acción – 
Resistir

La CMZN opera en forma 
asamblearia, la cual está con-
formada por aproximadamen-
te 50 mujeres de diversos 
grupos de edad, con o sin per-
tenencia organizativa.  En la 

plenaria se discuten 
y se toman las deci-
siones a las que haya 
lugar, como espacios 
de participación y 
representación po-
lítica, los cuales son 
organizados en dos 
niveles, uno interno 
como movimiento, y 
otro externo con pro-
yección social y co-
munitaria que busca 
incidir en la partici-
pación local regional 
y nacional, esto per-
mite determinar la 

participación social y la parti-
cipación política del proceso. 

En el primero se realizan 
encuentros el primer domin-
go de cada mes, en donde 
se construyen y socializan 
apuestas, acuerdos y accio-
nes a desarrollar.  El segundo 
se promueve a través de la 
conformación de un equipo 
dinamizador constituido por 
12 mujeres delegadas por 
la plenaria, encargadas de 
orientar las actividades y ha-
cer ejercicios de representa-
ción en los diversos espacios, 
a nivel local en el Presupues-
to Participativo de la comuna; 
municipal, como la Mesa de 
Trabajo Mujer de Medellín 
y nacional e internacional 
como el Movimiento Social 
de Mujeres, la ruta Pacífica de 
las Mujeres y el Movimien-
to Internacional de Mujeres 
de Negro contra la Guerra.

Si bien la participación políti-
ca de las mujeres se ha carac-

ción que en el 97 
recibió el nombre 
de Coordinación de 
Mujeres de la zona 
nororiental (CMZN).

Si bien la propuesta 
de la CMZN, surge 
como una iniciativa 
de algunas muje-
res, la Corporación 
Convivamos, realiza 
acompañamiento 
y apoyo en todas 
las actividades que 
desde el momento 
de su conformación 
la CMZN emprende. Acompa-
ñamiento que se vuelve vital 
en la medida en que avala a 
través de su personería jurí-
dica proyectos que fortalez-
can el proceso comunitario 
de las mujeres, ya que entre 
los acuerdos establecidos por 
quienes hacen parte, hay una 
clara negación a la legalización 
de la CMZN como persona 
jurídica, porque si bien faci-
litaría el manejo de recursos 
económicos, eso obligaría a 
una estructura con funciones 
organizacionales que pue-
de llevar a perder el sentido 
comunitario de la apuesta. 

Este espacio se ha ido cons-
tituyendo como un espacio 
de encuentro, formación y 
construcción conjunta, donde 
confluyen mujeres de diferen-
tes barrios de la comuna y en 
ocasiones de la ciudad, para 
su formación política con en-
foque de género y desarrollo 
personal. La participación en 
estos espacios es importante 

para compartir las cotidianida-
des que devenga estar en un 
sector con marcadas caracte-
rísticas sociales, económicas y 
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dida en que no son ajenas a 
que miembros de grupos ar-
mados legales o ilegales se 
encuentren en sus niveles 
cercanos de relacionamiento 
porque hacen parte de sus 
grupos familiares, esto ha 
obligado a tomar posiciones 
distantes, pero coherentes 
con el postulado del colec-

  .etrap necah euq led ovit

En cuanto a las segundas 
identidades de proyecto, 
el tiempo que ha llevado el 

proceso ha aportado en la 
redefinición de su apues-
ta como sujetas políticas, 
en la lucha por la igualdad y 
equidad en la sociedad, bus-
cando incidir en la estructura 
social, permeada por conduc-
tas hegemónicas de domina-
ción patriarcal. En particular y 
considerando que una buena 
parte de las mujeres que par-
ticipan en la CMZN, son ma-
yores, ha sido un desafío im-
portante en la medida en que 
ha logrado un proceso de des 
aprendizaje de las conductas 
normalizadas y naturalizadas 
por la sociedad. Esto implica 
una dura persistencia para 
derrumbar la construcción 
social del género que mitifi-
ca el rol de las mujeres y re-
produce los estereotipos de 
subordinación de las mujeres 
y la dominación masculina. 

En este sentido y apoyadas 
en el aporte que hace el fe-
minismo en la transformación 
de la vida cotidiana, la CMZN 
promueve el ejercicio demo-
crático de la participación en 

terizado por moverse en ciclos 
bajo coyunturas concretas, la 
CMZN es un proceso constante 
que ante el conflicto que vive 
la comuna, demanda todo tipo 
de acciones de resistencia, 
que promuevan la margina-
ción  y exclusión de las muje-
res de las confrontaciones, así 
como también las estrategias 
de denuncia y visibilización 
de las formas de victimización. 

La claridad política en la que 
se circunscriben las mujeres 
que participan en la CMZN, 
hace que pese a los momentos 
de intensa confrontación entre 
las bandas que han limitado 
la movilización de quienes vi-
ven en lugares distintos de la 
comuna a causa de las fronte-
ras invisibles, se continúe ha-
ciendo parte del proceso.  Los 
miedos aunque inherentes a 
las personas especialmente 
en contextos de violencia, no 
llevan a la deserción de las 

En cuanto a la identidad que 
se ha logrado consolidar du-
rante este tiempo, se conso-
lidan además identidades de 
resistencia e identidades de 
proyecto (Castells: 2003), con 
relación a las primeras hay 
una posición clara frente al 
conflicto, pues se reconocen 
en la ideología de la Ruta Pa-
cífica, como mujeres pacifistas 
y antimilitaristas, con capaci-
dad para la interlocución, la 
negociación y el dialogo, para 
llegar a acuerdos mínimos de 
convivencia.  Aunque sus pro-
pias realidades confronten a 
diario sus principios, en la me-

mujeres, 
por el 

contrario fortalecen el sentido 
solidario y operan en “iden-
tidades subjetivas” (Scott: 
2003), porque en su mayo-
ría han padecido de manera 
directa los efectos del con-
flicto y  la injusticia, encuen-
tran en esta acción colectiva 
el camino para enfrentar los 
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rizada por todas el llevar un 
insumo de la canasta familiar 
que se convierte en un mer-
cado que finalmente es rifado 
entre las asistentes o en caso 
de ser necesario entregado 
a quien tenga un apremio 
importante ya sea por razo-
nes económicas o de salud. 

Si bien la CMZN, no es un mo-
vimiento social en cuanto a la 
definición conceptual, es claro 
que sus actuaciones mediante 
la acción colectiva, el proceso 
que llevan a cabo con los mí-
nimos recursos económicos, la 
convicción de las mujeres que 
hacen parte y el aprendizaje y 
la introyección de enfoque de 
género, hace que su participa-
ción y apoyo en los diversos 
espacios para la promoción y 
defensa de los derechos de 
las mujeres, las ubique en un 
importante lugar dentro de 
las organizaciones comunita-
rias, que promueven el traba-
jo con perspectiva de género. 
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todas las instancias posibles 
y las relaciones de igualdad 
y equidad entre hombres 
y mujeres partiendo de los 
compromisos individuales 
para que desde allí se refle-
jen e incidan en los espacios 
de relacionamiento social. 

Pero la formación y la apuesta 
política no es suficiente si no 
se trasciende el fenómeno de 
la violencia, a partir del aná-
lisis del contexto y las causas 
estructurales que la subyacen 
y que se evidencia en los mo-
mentos de la escucha donde 
no sólo están presentes las 
amenazas y riesgos que ge-
nera el conflicto armado urba-
no, sino también las otras di-
mensiones que hacen que las 
personas se sientan insegu-
ras en tanto sus necesidades 
básicas no están satisfechas. 

Los recursos básicos con que 
cuentan surgen a partir del 
aprendizaje del ejercicio de 
solidaridad, que no da lugar 
a ningún tipo de cuestiona-
mientos.  Es así como las reu-
niones que realizan, además 
de dar lugar a la planificación 
mensual, y a los “momentos 
de escucha”, también son una 
ayuda para quienes están pa-
sando por un momento críti-
co, se diría quizás más crítico 
que las demás teniendo en 
cuenta la condiciones socio 
económicas de quienes hacen 
parte de la CMZN, esa ayuda 
se materializa con la ayuda 
de todas, ya que sin ser un 
exigencia se convierte en una 
norma implícita y ya interio-
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